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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Reciban en sus corazones Mi amor, Mi paz y Mi reverencia, pues hoy las reverencio, madres y 
compañeras de Cristo, espíritus de amor y de abnegación que, a lo largo de su evolución, dejaron 
impreso en la Tierra el sudor de su esfuerzo por corresponder a Dios y manifestar Su Plan.

Hoy las reverencio, porque, a pesar de las dificultades humanas, buscan servir y renunciar hasta el 
último instante de sus vidas. 

Hoy las reverencio, porque en sus consciencias se guarda un legado único; en el espejo de sus 
corazones se refleja la historia de la redención de la humanidad, la manifestación del Plan de Dios, 
que, a lo largo del tiempo, fue transformándolas, para que, como parte de la humanidad, siempre 
correspondieran a la Voluntad Divina. 

Hoy las reverencio, madres, compañeras y esposas de Cristo, pues, con su amor, mantienen vivo el 
legado de la Jerarquía en la Tierra y, hasta el último instante, dejan para los que llegan detrás de 
ustedes toda la enseñanza que aprendieron y que vivieron a lo largo de sus vidas. 

Hoy Yo quise estar aquí y, como un movimiento interior, reunirlas bajo Mi presencia, para darles 
las gracias por sus vidas y por su existencia y dejarles abierta la puerta hacia el nuevo tiempo, en el 
cual tendrán nuevos y eternos hijos y compañeros. 

Así como Yo reverencié a María Santísima en cada instante de nuestras vidas, hoy vengo a 
reverenciarlas y a decirles, que no importa si nadie las ve o si el servicio que hoy prestan es simple 
y muchas veces silencioso; Dios contempla su esfuerzo y sabe de la eterna renuncia que viven en 
este tiempo. Que la entrega sea su eterna compañera, que la renuncia y la humildad sea su servicio 
en este tiempo.

Mayor que cualquier misión humanitaria en los lugares más miserables de este mundo, es el 
servicio de un alma sincera que, con amor, entrega cada instante de su vida a Dios, aunque solo el 
Creador sea conocedor de su entrega.

Hoy vengo para renovar sus votos, votos perpetuos de amor a Dios, para que comprendan que su 
misión ahora es entre cada una de ustedes y Dios. Renunciando verdaderamente y siendo humildes 
de corazón mantendrán abiertas las puertas que unen a la humanidad con el Padre, y eso es lo que 
más importa en este tiempo. 

Les dejo Mi bendición de Amigo y Compañero, pues con ustedes camino hace mucho tiempo y 
seguiré caminando por los mil años de paz y hasta el triunfo del Amor en la Creación Divina. 

Les agradezco por estar aquí y por ser incansables en la fe y en la unidad con Dios. Reciban Mi 
amor y Mi reverencia.
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Su Compañero y Amigo,

San José Castísimo


